
 

LECTURA DEL LIBRO DE ISAÍAS 50, 4-7 

Mi Señor me ha dado una lengua de iniciado, para saber decir al abatido 

una palabra de aliento. Cada mañana me espabila el oído, para que 

escuche como los iniciados. El Señor me abrió el oído. Y yo no resistí ni me 

eché atrás: ofrecí la espalda a los que me apaleaban, las mejillas a los que 

mesaban mi barba; no me tapé el rostro ante ultrajes ni salivazos. El Señor 

me ayuda, por eso no sentía los ultrajes; por eso endurecí el rostro como 

pedernal, sabiendo que no quedaría defraudado. 

SALMO 21: DIOS MÍO, DIOS MÍO, ¿POR QUÉ ME HAS 
ABANDONADO? 

DE LA CARTA DEL APÓSTOL SAN PABLO A LOS FILIPENSES 2, 6-11 

Cristo, a pesar de su condición divina, no hizo alarde de su categoría de Dios; al 

contrario, se despojó de su rango y tomó la condición de esclavo, pasando por uno 

de tantos. Y así, actuando como un hombre cualquiera, se rebajó hasta someterse 

incluso a la muerte, y una muerte de cruz. Por eso Dios lo levantó sobre todo y le 

concedió el "Nombre-sobre-todo-nombre"; de modo que al nombre de Jesús toda 

rodilla se doble --en el cielo, en la tierra, en el abismo--, y toda lengua proclame: 

¡Jesucristo es Señor!, para gloria de Dios Padre.  

  PASIÓN DE NUESTRO SEÑOR JESUCRISTO SEGÚN SAN MATEO 26, 

14-27, 66 

C. En aquel tiempo, uno de los Doce, llamado Judas Iscariote, fue a los sumos 

sacerdotes y les propuso: S. -- ¿Qué estáis dispuestos a darme, si os lo entrego? C. 

Ellos se ajustaron con él en treinta monedas. Y desde entonces andaba buscando 

ocasión propicia para entregarlo. C. El primer día de los Ázimos se acercaron los 

discípulos a Jesús y le preguntaron: S. -- ¿Dónde quieres que te preparemos la cena 

de Pascua? C. Él contestó: + -- Id a la ciudad, a casa de Fulano, y decidle: "El 

Maestro dice: Mi momento está cerca; deseo celebrar la Pascua en tu casa con mis 

discípulos."  C. Los discípulos cumplieron las instrucciones de Jesús y prepararon la 

Pascua.  Los judíos que habían venido a casa de María, al ver lo que había hecho 

Jesús, creyeron en él. (...)  

 
 

 

«HASTA LA MUERTE Y MUERTE DE CRUZ» (Flp 2, 8) 

 

De los sermones de san Agustín (Serm.  264, 3) 

 

«Poco era mencionar la muerte, y por eso mencionó qué clase 

de muerte. ¿Por qué también esto? Porque son muchos los 

que están dispuestos a morir, muchos los que dicen: “No 

tengo miedo a morir, pero me gustaría morir en mi lecho, 

rodeado de mis hijos, nietos y de las lágrimas de mi esposa”. 

Ciertamente, parece que éstos no rehúsan la muerte; mas, al 

elegir el tipo de muerte, se sienten atormentados por cierto 

temor. Cristo, en cambio, eligió la clase de muerte, pero eligió la peor de 

todas. Como todos los hombres eligen para sí la mejor de las muertes, así 

eligió él la peor de todas, la más execrable para todos los judíos. El, que ha 

de venir a juzgar a vivos y a muertos, no temió morir a causa de falsos 

testigos, por sentencia de un juez; no temió morir en la ignominia de la cruz, 

para librar a todos los creyentes de cualquier otra ignominia». 
 

CALENDARIO LITÚRGICO SEMANAL 

 
 
Lunes Santo, 17 
 

 
Is 42, 1-7 
Salmo: 26 
Jn 12, 1-11 

 
 

“El Señor es mi luz y mi salvación” 

 
 
Martes Santo, 18 
 

 
Is 49, 1-6 
Salmo:70 
Jn ¡3, 21-33ss 

 
 

“Mi boca contará tu salvación, Señor” 
 

 
 
Miércoles Santo, 19 
 

 
Is 50, 4-9a 
Salmo: 68 
Mt 26, 14-25 

 
 

“Señor, que me escuche tu gran bondad  
el día de tu favor” 

 
 

Jueves 
Santo, 20 
Cena del 
Señor 

 
Ex 12, 1-8.11-14 
Salmo: 115 
1Co 11, 23-26 
Jn 13, 1-15 

 
 

“El cáliz de la bendición es comunión  
con la sangre de Cristo” 

 

 
Viernes 
Santo, 21 
Pasión del 

Señor 

Ayuno y Abstinencia  

 
Is 52, 13-53,12 
Salmo:30 
Hb 4, 14-16ss 
Jn 18,1-19,42 

 
 

“Padre, a tus manos  
encomiendo mi espíritu” 

 

 
Sábado 
Santo, 22 
Sábado de 
Gloria. 

 
Gn 1,1-2,2 
Salmo: 15 
Rom 6, 3-11 
Mt 28.1-10 

 
 

“Protégeme, Dios mío, que me refugio en ti” 

LITURGIA DE LA PALABRA REFLEXIÓN DE SAN AGUSTÍN 


